
8 

pología ofreciéndose como campo "de juego" para académicos y por qué no, 
para aficionados, presenta el ensayo: Al calor de la jugada del comunicador Fe­
derico Medina quien nos permite un doble acercamiento al tema: desde la aca­
demia, con una excelente síntesis de autores y temas desde los cuales se ha 
estudiado el fenómeno, y de manera etnográfica, como el aficionado vive el 
rutbol. 

Como avance de su trabajo de grado, Zakik Murillo Sencial, en homenaje 
al maestro Gerardo Reichel-Dolmatoff, presenta el ensayo: Aluna: la conciencia 
de un cue1po sin orificios, en el cual de manera impecable, se dedica a unir con­
ceptualmente las numerosas cadenas de asociaciones que se presentan en todos 
los ámbitos de la vida Kogui. 

La detallada reseña que presenta el historiador Óscar Almario, del progra­
ma de investigación en el marco del Proyecto Bosques de Guandal, pone de 
presente la posibilidad real de llevar a cabo, con éxito, acciones de carácter 
multidisciplianario, ofreciendo además elementos indispensables para la evalua­
ción y replanteamiento de las ciencias sociales y naturales tal y como se vienen 
pensando y ejerciendo en nuestro medio. 

Carlos Patiño, presenta un texto haciendo un~ pregunta: ¿es posible ha­
blar de una Política de la diferencia? qué tiene que hacer, la antropología en 
tomo a los más recientes problemas (guerras incluso) que se presentan en paí­
ses multiculturales? y ¿cómo ese quehacer afecta o debe afectar cualquier ini­
ciativa de organización política y cultural?. El autor como respuesta, ofrece el 
perfil de una propuesta de trabajo. 

El espacio para el debate, abierto en .el Boletín anterior, frente a la ética 
en la arqueología lo toman ahora, Chistine Hartof e lan Hodder quienes en el 
ensayo titulado La arqueología y el Otm, plantean una discusión inquietante: ¿a 
quién pertenece el pasado?, con un bjetivo definido: "abrir una amplia intros­
pección ética sobre el papel de la arqueología en el mundo Poscolonial". 

De manera afortunada, las reseñas en este número del Boletín, guardan 
una estrecha relación con artículos ofrecidos, de tal manera que se amplían y 
se diversifican los puntos de vista sobre las problemáticas abordadas. 

Finalmente, las temáticas y el número de trabajos de grado, de los estu­
diantes del Departamento de Antropología de la Universidad de Antioquia, 
presentadas durante los años 1990-1996, son significativos; su análisis y evalua­
ción muy seguramente se convertirá en una herramienta útil y necesaria en el 
diagnóstico del Departamento y la carrera y no solo de sus fortalezas y debili­
dades, sino de la relación que ha logrado establecer con comunidades locales y 
nacionales. 
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Introducción 

E1 objeto de este documento es examinar las discusiones en torno al debate 
actual sobre construcción de identidad y las políticas sobre identidad, focalizan­
do específicament.e la identid.ad étnica y de género. En la primera parte, hago 
un repaso de la hter~tura existente sobre identidad y políticas de identidad, y 
~xam.mo a~go. de la hteratur~ sobre etnicidad, ,refiriéndome especialmente a la 
Identidad etmca tal como existe en la estructura del Estado-nación y cómo está 
enmarcada (en) y problematiza (a) el Estado moderno. Luego examino las ca­
racterísticas genéricas de la etnicidad, tema que no se ha tratado extensamente 
en la literatura clásica sobre etnicidad. Trato de explorar que, si el género es 
un fenómeno no explicitado en la literatura sobre etnicidad, también la etnici­
dad es algo igualmente ignorado por las primeras aproximaciones feministas a 
la construcción de género. En la parte final del documento intento mostrar de 
qué modo la etnicidad y el género surgen y resurgen como elementos distintos 
pero inseparabl~s de. las discusiones sobre identidad y de las políticas basadas 
en aspectos de Identidad. Este documento intenta articular una aproximación 

Traducción realizada por Marcela Femández. Programa de Antropología Universidad de An­
tioquia. Revisó: Alberto Gaona P. Fundación Alción. Call. 
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al estudio de la etnicidad que trascienda los marcos teóricos deterministas (bio­
lógicos y culturales), y además se refiere a algunas de las implicacion~s políticas 
y prácticas que se desprenden de abandonar las categorías establecidas sobre 
identidad. Al final reflexiono un poco sobre cómo este marco teórico puede 
aportar a la comprensión de la etnicidad afrocolombiana y sus implicaciones 
políticas. 

¿Qué se entiende por identidad? ¿Por qué es una discusión 
política? 

Las nociones tradicionales sobre política se ocupan de la lucha de los actores 
sociales por validar un rol en los procesos e institudones políticas. El actor/ac­
triz político es un sujeto no problematizado, con intereses pre-formulados que 
el/ella articula en la arena pública. Sin embargo, aproximaciones recientes al 
estudio del cambio social, como las teorías sobre los Nuevos Movimientos So~ .. 
ciales (NMS), rechazan la idea de un(a) actor(actriz) social estable, ftio, luchan­
do por participación en los espacios y procesos formales del Estado. Los actua­
les teóricos sociales sugieren que las formas y estrategias de organización 
política, desarrolladas por los(las) actores (actrices),· están ligados al. modo en 
que constmyen identidad colectiva para sí mismos, a menudo a parttr de roles 
conflictivos, (Escobar y Álvarez, 1992). 

Entre estas perspectivas alternativas, categorías tales como "campesino", 
"burgués", "proletario" y "negro", ya no se asumen como connotaciones "da­
das", ni son el. resultado del conflicto determinado por términos teleológicos 
como "la transidón del feudalismo al capitalismo", (Ladau y Mouffe 1985). 
Starn, ( 1992), anota que las aproximaciones recientes exploran lo que F oucault 
denomina "constitución de la subjetividad", en el cual las identidades de los 
sttietos son algo que está constmido, alterado, y modificado, en lugar de ser 
simplemente, el resultado de las estmcturas sociales. Está confirmado que estas 
identidades están incluidas en las estmcturas sociales y los intereses materiales 
cumplen un papel, influenciando el desarrollo de las identificaciones propias. 
Sin embargo, los sujetos en cuestión tienen opciones -aunque están constreñi­
dos o determinados por estmcturas sociales- de infliur en la historia local y 
están en condiciones de moldear la concepción de sí mismos. Starn, (1992), 
anota que el entendimiento y la constmcción de identidades mrales dependen 
de un proceso cambiante de negociación, escogencia e imposición, cargado po­
líticamente; en el cual el rol de entidades tales como las agencias de desarrollo, 
partidos políticos, e instituciones gubernamentales puede ser fundamental. 

Según Rutherford ( 1 990), las nociones de política cultural de Gramsci, 
tomaron los rasgos de las nuevas identidades colectivas que siguieron ideas de 
izquierda. Rutherford afirma que en el proceso de articulación de nuevas alian­
zas, se transformaron las relaciones sociales e identidades que inicialmente las 
constituyeron, transgrediendo así los límites de las políticas categóricas y asegu­
rando el carácter incompleto y políticamente negociable de las formaciones so-
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ciales y la identidad. Calhoun ( 1994), seüala que la mayoría de modelos de 
participación social necesitan que un individuo salga al ámbito público con una 
identidad previamente establecida. Es más, dentro de este espacio público se 
deben dejar de lado las diferencias de clase, etnia, género y demás, con el 
objeto de hablar en términos de igualdad, superando los supuestos obstáculos 
que propone la "diferencia" hacia el fin de formular la expectativa racional y 
política de la colectividad. Calhoun cree que es por esto que la teoría social 
tiene dificultades en aceptar la idea de que la identidad pueda ser, por sí sola, 
un enfoque cmcial de la lucha política, en lugar de ser un hecho ya establecido. 
De este modo, cuando las nociones esenciales de "identidad", como categorías 
fijas y estéticas, se ponen a prueba, la identidad se convierte en una discusión 
de carácter político Mercer, (1 990). 

Más adelante, regresaré a los problemas de la descomposición de estas 
categorías políticas. Pero en primer lugar, expondré la forma en que la etnici­
dad, como componente de la identidad de un individuo o de un gmpo (otros 
componentes pueden ser el género, la clase, la raza, y la sexualidad), ha sido 
conceptualizada. Luego, mencionaré algunas teorías antropológicas sobre etni­
cidad y luego, pasaré a la relación de la identidad étnica a la nación-estado 
moderno. Además, señalaré cómo el género fue conceptualizado por teóricas 
feministas y activistas, y mostraré la relación del género a la etnicidad. 

Conceptualización de identidad étnica 

En la primera literatura antropológica, 1 el gmpo étnico (que identifico como 
sinónimo del grupo cultural) se designó como una población caracterizada por 
una "raza" (descendencia-ascendencia) particular, que compartía un lenguaje 
común, seguía costumbres sociales normativas (de matrimonio, intercambio, 
práctica religiosa, entre otros) y quienes se reconocían y eran reconocidos por 
otros como miembros de una categoría diferente a las demás categorías de per­
sonas (Nan·oll, 1964). Rambo (1988), señala que por mucho tiempo la migra­
ción fue considerada como la variable clave en la explicación de la diversidad 
étnica. El modelo de "ondas migratorias" basado en el supuesto de que la "cul­
tura" y sus características constituyentes (raza, lenguaje, costumbres sociales, 
etc.) son estáticas e incambiables en el tiempo, sugiere que los grupos culturales 
existentes en el sudeste asiático se asumieron como residuos de una serie ele 
migraciones discretas en la región. Estos primeros trabajos se enfocaron a las 
diferencias entre las culturas y sus límites históricos e interacciones. Sin embar­
go, se le concedió poca importancia a la manera en que se constituyeron estos 
gmpos y a cuál fue la característica de los límites entre ellos. 

Ver el ensayo introductorio de Rambo, A. T., K. Gillogly, y K. L. Hutterer. 1988. Ethnic Diver­
sity and the Control of Natural Resources in Southeast Asia. Center for South and Soulheast 
Asian Studies, The University of Michigan. Number 32, Ann Arbor, por un análisis y una 
crítica del tratamiento antropológico inicial sobre los grupos étnicos. 
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Estas concepciones culturalmente deterministas han sido puestas a prueba 
con los trabqjos de antropólogos como Leach ( 1954), quien habiendo demos­
trado la heterogeneidad cultural de los Kachin en Burma, argumentó que los 
grupos étnicos debían ser concebidos como entidades sociales y no culturales, 
cuya definición es una función de la oposición estructural con otras entidades 
sociales. Siguiendo a Leach surgieron otras posiciones estructurales, siendo la 
de Barth ( 1 969), la más famosa. Para Barth, la determinación de pertenencia 
al grupo no es una función de una cultura común compartida, sino de "la 
atribución e identificación de los actores mismos" (p. 10). Barth sugiere que 
esta cultura compartida en común, debe considerarse "más como una implica­
ción o como un resultado, que como una característica primaria y definitoria 
de la organización del gmpo étnico" (p. 11). 

La discusión acerca de la definición y formación de la etnicidad como 
identidad categórica giró en torno a los puntos de vista de "ínstnunentalistas" 
y "primordialistas". Estos teóricos afirman que la etnicidad es el producto de 
sentimientos primordiales de descendencia común o óen ocasiones 6 de la cul­
tura común, frecuentemente generada como respuesta a las influencias inhuma­
nas de muchos cambios socio-económicos modernos. 2 Los modelos instrumen­
tales, influenciados por Barth, sostienen que las personas con intereses comunes 
se unen bajo la connotación de gmpo "étnico" o cultural común, para alcanzar 
esos intereses, generalmente económicos, como respuesta a los cambios socio­
económicos y políticos. Los instmmentalistas señalan que formar gmpos de in­
terés bqjo la apariencia de grupos étnicos, es una estrategia para aprovechar las 
ideologías nacionalistas de los estados modernos y los hace menos vulnerables 
por ser una minoría o por ser políticamente inferiores, (Bentley 1987; Cohen 
1974). . 

Bentley es partidario de integrar los dos métodos y propone que la iden~ 
tidad étnica surge cuando los gmpos consolidan sus similitudes disponibles 
para presionar por ventajas instmmentales. Pero anota que ni las .teorí.as ins­
tmmentalistas ni las primordialistas abordan adecuadamente la dtscustón de 
cómo la gente encuentra intereses comunes bajo una supuesta identidad co­
mún. Se dirige a la "teoría de la práctica" del antropólogo francés Pierre Bour­
dieu y anota: 

2 

Según la teoría práctica de la etnicidad, las sensaciones de afinidad étnica 
se fundan en experiencias de la vida común que generan disposiciones ha-

Para trabajos ejemplificando la posición primordlalista ver: Epstein, A. L. 1978. Ethos and 
ldentity: Three Studies in Ethnicity. Tavislock, London; Geertz, C. 1963. The lnlegratlve Re· 
volulion: Primordial Sentiments and Civil Politlcs in the New States. p. 105-157, in C. Geertz. 
ed. Old Societies and New States. Free Press, NY; and Keyes, C. 1976. Towards a new 
formulation of the concept of ethnic group. Ethniclty 3 (3): 202-213. 

La posición de las inslrumentalístas es reflejada mejor en Cohen, A. ed. 1974. Urban 
Ethnicity. Tavistock, London; Wallerslein, l. 2960. Ethnicity and National lntegration. Cahiers 
d'etudes africaines 1 (3): 129-139. 
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bituales similares. Si bien, la gente percibe (correcta o incorrectamente) si­
militudes y diferencias entre ellos mismos, el dominio práctico de estos pa­
trones no requiere conocimiento de sus bases objetivas. Lo que da a los 
miembros de una cohorte étnica su sentido familiar es la similitud de expe­
riencias y el hábito preconsciente que ello genera (p.32-33). 

. Bent.ley ve la identi~ad étnica como un derivado de los hábitos del gntpo; 
esta tdenttdad se caractenza por el reconocimiento preconsciente de semejanza 
con otros de habitus (según la concepción de Bordieu) similar. Sin embargo, la 
l~es¡:uesta ~e ~entley a la manera er: que se reconocen y se definen los gmpos 
~tmcos a s1 mismos, basados en la 1dea de cultura como una práctica, parece 
t,gn?rar el efe~to de factores "externos", tales como la identidad de otros gmpos 
etmcos y particularmente, el rol del Estado en la estructuración de las prácticas 
diarias de un individuo o de un grupo. Tanto los factores internos del gmpo 
como los externos, desempeñan un papel importante en la formulación de la 
identidad o etnicidad de grupos e individuos. 

En el uso que Bentley le da a la teoría de práctica de Bourdieu, no se 
t~ene en cuenta el rol de los agentes externos, como el estado, que usualmente 
tienen ~~yor capacidad para ftiar las relaciones entre una práctica y la identi­
dad. Wtlhams (1989), considera imprescindible analizar a la nación Estado 
~omo el contexto de los gmpos étnicos, ya que -usualmente-, las políticas e 
Ideologías del Estado definen los límites ele un grupo étnico. 

Las teorías actuales sobre la etnicidad han evolucionado significativamen­
te, pasando de las nociones prim01;dialistas e instntmentalistas a aproximacio­
nes de. carác~er más social. Estos recientes trabajos observan máles prácticas y 
creencias sociales subyacen a la constmcción de términos categóricos como, et­
nicidad, identidad racial, identidad subnacional, entre otros, y muestran, ade­
Il_lás, los proceso: por los cuales se desarrollan, alteran e integran, estas concep­
ciOnes en la realidad, en lugar de tomarlas como un grupo ftio Fox, (l 990). Ya 
q~e determinamos que la etnicidad no es una identidad primordial, pero en­
CaJa con finnez~ ~n el context~ moderno, haré énfasis en la manera en que el 
Estado ve la etmCidad, el espaCio que ocupa en los procesos políticos del Estado 
Y cómo están influenciados los grupos étnicos por las políticas e ideologías del 
Estado. Antes de las aproximaciones sociales haré un recuento de cómo los 
politólogos veían la etnicidad en relación con el Estado. 

La etnicidad como "invento" o la etnicidad y el Estado 

Mientras los primeros antropólogos y antropólogas enfocaron los aspectos cul­
tural?s ~e los grupos étnicos, los politólogos estudiaron la etnicidad y los gru­
pos etmcos cot~ el ~n de resolver "problemas" creados por los conflictos que 
s~rgen de esta Identidad. Después de la Segunda Guerra Mundial, la construc­
CIÓ~l ~e la nación. y la modernización fueron el foco ele estudio de sociólogos y 
pohtolo~o: cuy~ mterés eran las "culturas nacionales", no tanto por sus rasgos 
caractenstlcos smo para rastrear la supuesta evolución ele las culturas "tradicio-
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nales" a ·las "modernas", como respuesta a los cambios económicos y políticos 
que se estaban generando en el mundo. A pesar de las diferencias en el trab<'Uo 
de antropólogos/as y polítólogos/as, éstos compartían la creencia de que la cul­
tura era un Estado del ser y que en el momento de alcanzar el Estado de 
"Nirvana" se quedaría de ese modo. Para muchos politólogos el surgimiento de 
la "nación" moderna en la cual las personas se subscribían a los valores ilustra­
tivos y seculares del nacionalismo y renunciaban a vínculos primordiales como 
lazos "étnicos", supersticiones y creencias religiosas, era inevitablemente el re­
sultado de la era industrial (Gellner, 1983; lnkeles y Smith, 1974). Los moder­
nistas consideraron la etnicidad como una figura política temporal y marginal, 
a diferencia de los valores seculares del Estado democrático Connor, ( 1987). El 
análisis hecho por teóricos de dependencia y neomarxistas, basado en la clase, 
relegó a la etnicidad al nivel de epifenómeno. Hasta mediados de los setenta, 
la etnicidad se definía en términos de un conjunto de "dones" estáticos como 
el idioma, la raza y la religión Nordlinger, (1972), Brown, (1989). Horowitz, 
( 1985 ), en su análisis comparativo de conflictos étnicos, presenta un amplio 
estudio de etnicidad y clase, y define la etnicidad según las diferencias existen­
tes de color, lenguaje, religión y origen nacionaL No fue sino hasta mediados 
y fines de 1980 que los estudios políticos cuestionaron las especificaciones cul­
turales de las etnicidades y confirmaron la necesidad de mirarlas como conse­
cuencia de los cambios en el campo económico, político y social (Y oung, 1986; 
Kasfir, 1988; Brown, 1989). 

Teóricos recientes ponen de relieve la creación, recreación y transfor­
mación dialéctica de identidades étnico-racialés y nacíonales dentro de un 
contexto histórico particular (Gilroy, 1987; Vail, 1989; Fox 1990). Enfatizan­
do la construcción de estas entidades sociales, eruditos posmarxístas y pos­
modernos señalan que la etnicidad ~al igual que diversas categorías como 
raza, región y nación-, es una construcción moderna, "un invento", no una 
noción principal de identificación propia Sollors, (1989). Benedict Anderson, 
( 1991/1993 ), en su libro, lmagined Comrnunities (Comunidades Imaginarias) 
discute las condiciones, tales como el capitalismo, bajo las cuales se han 
"imaginado" los grupos nacionales modernos y étnicos. Hobsbawm y Ranger, 
( 1983 ), tratan de debilitar el efecto del pensamiento nacionalista fundamen­
tal, señalando que dicho pensamiento está basado en el "invento de la tra­
dición". Pero como Fox, (1990) anota, el problema con la concepción de 
Anderson acerca de las naciones o grupos étnicos como una ficción colectiva, 
es que no está claro quiénes son los agentes que dirigen esta imaginación. 
Será diferente la nación imaginaria resultante, dependiendo de quién (el Es­
tado, las élites, y no-élites) la imagine? ¿serían diferentes estas comunidades 
imaginarias, si no hubieran sido concebidas a través del lenguaje escrito, 
pero respondieran a llamadas orales, a símbolos materiales?. Después de ex­
plorar veinte años las aproximaciones de antropólogos culturales para deve­
lar el significado de etnicidad Williams, ( 1989), la resume como: 
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la visibilidad de ese aspecto del proceso de formación de la identidad 
que está producido y subordinado a los programas y planes nacionalistas 
-el propósito ele los planes- de crear una homogeneidad putativa a 
partir de la heterogeneidad, mediante un proceso apropiado de una he­
gemonía transformadora. A pesar de que los miembros élites de la raza, 
clase, cultura, nación, dirijau la construcción de un vínculo entre la ho­
mogeneidad putativa y la sociedad civil, los miembros (no élites) forman 
elementos claves del conjunto histórico que viene a representar y a prote­
ger el pasado tribal (p. 439). 

De este modo, las recientes aproximaciones parecen reforzar la idea de 
que la etnicidad, en lugar de ser intrínsecamente primordial, está construida 
como primordial en su discurso, para hacerlo más llamativo en el contexto na­
cional. Varios estudiosos/as han demostrado que la etnicidad construida no es 
una forma universal, diversas concepciones de identidad étnica han sido cons­
t~uidas por diferentes precursores; éstas varían en forma y contenido depen·· 
d1endo del contexto histórico. 3 También muestran las maneras sutiles y no tan 
sutil~s en que la nación-estado moderno, moldea las concepciones de identidad 
prop1a de un gmpo, como también la forma en que se relaciona a otros grupos 
y al Estado. Además, una extensa literatura discute el carácter "construido" de 
las naci?nes .modernas en sí mismas, y el surgimiento, persuasión y persistencia 
del nacwnahsmo como la característica "natural", o el sentimiento colectivo de 
pertenencia, de un pueblo que está en un territorio discreto [concreto J dentro 
de una nación. 4 . 

En otra parte, discuto los detalles del rol del Estado en el "invento" de 
~as et.nias como .también de los desafíos a los reclamos de la supremacía cultural 
mc~mda en la Idea de la "nación". En este trab<'Uo, regreso al género como 
variable en la construcción de la etnicidad. El rol del género en la formación 
de las "etnias" no ha sido abordado por los trab<'Uos clásicos en etnícidad en la 
ciencia política, como tampoco en los de antropólogos/as. 

3 

4 

~er por.ejemplo, Vail, L. 1989. lntroduction: Ethnicity in Southern? Alrican History. Pp. 1-19, 
1n L. ~a1l, ~d. The Creation of Tribalism in Southern Alrica. James Currey, London, University 
of Calif?~ma. Press, Ber~eley, CA; Jewsiewlcki, B. 1989. The formation of the political culture 
of et.h~1c1ty 1n !he Belg1an Congo, 1920-1959, p. 324-349, in L. Vail, ed; Harrell, S. 1990. 
Et?mc1ty, L?ca! lnter~sls, and the Stale: Yi Communities in Soulhwest China. CSSH (Compa­
ratiVa Stud1es 1n Soc1ety and History) 32 (3): 515-548. 

Cf. Chatterjee, Partha. 1986. Nationalist Thought and the Colonial World: A derivativa discour­
se? Zed for !he United Nations University, London; Bhabha, Homi. ed. 1990. Nation and 
Narration. Routledge, London; Hobsbawm, Eric, J. 1990. Nations and Nationalism since 1870: 
Programme, myth, reality. Cambridge University Press, Cambridge; Smith, A D. 1988. The 
myth of the Modern Nation' and the myth of nations. Ethnic and Racial Studies 2 (1): 1-26; 
Haas, E.B. 1986. What is nationalism and why should we study it? lnternational Organization 
40 .(3): 707-744; .oouglass, W. A 1988. A critique of recen! trends in the analysis of ethno­
natlonalism. Ethn1c and Racial Studies 2 (2): 192-206. 
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E.tnlcidad como 

Así consideremos la etnicidad como una cualidad fundamental de la cultura 
compartida, transmitida a través de las familias (mujeres) o como un proceso 
continuo de identificación, escogido y cambiado estratégicamente, o como 
un invento, la etnicidad es un fenómeno de género. Con esto no sólo quiero 
decir que el hombre y la mujer, a través de sus diversas experiencias, P'-_le­
dan tener nociones diferentes de su identidad, sino también, que la mujer 
desempeña un papel central en la preservación de las ideologías étnicas y 
nacionalistas. Las definiciones de género son un medio muy específico a tra­
vés del cual la identidad de una sociedad, grupo o nación se articula y se 
mantiene, a pesar de que en la literatura tradicional no se les dé mucha 
atención. Refiriéndose a la creación de la etnicidad, como hecho ideológico 
de interés popular y de intenso cambio económico, polític.o y social, el ~on­
texto surafricano, Vail, (1989), anotó que el rol de la muJer era una dtscu­
sión central, abordada por las ideologías étnicas. Considerando el hecho de 
que las labores de la mayoría de los hombres se dieron en áreas urbanas, las 
mujeres, mediante el trab~o de la tíerra, asumieron un papel cada vez más 
importante en la supervivencia diaria de la familia .. Cuando las mujeres tra­
taron de independizarse, surgieron conflictos de género, volviénd?se intrín­
seca de las ideologías étnicas la necesidad de controlar a las mujeres y de 
enfatizar la importancia de la integridad de la familia. 

Di Leonardo ( 1984), en su estudio de experiencias étnicas italoamericanas 
en California, hace referencia a la imagen apremiante de una mujer italoame­
ricana preparando la comida, sirviendo y manteniendo unida su familia. Esta 
identificación de las etnias con un orden patriarcal anacrónico es una figura 
común en las discusiones de otros grupos "étnicos" o "minorías" en Estados 
Unidos trátese de asiáticos, afroamericanos o hispanos. 

E~ un análisis selectivo de televisión acerca del Mahabharata, una anti­
gúa épica hindú, Mankekar (1992), muestra cómo los discursos de g~ner?, 
nación y sexualidad se sopreponen en las diversas lecturas ~e .la expenenCla 
televisual. Señala también, que a pesar de que nunca ha extsudo un modelo 
de la condición de la mujer hindú, los discursos de nacionalistas y colonia­
listas han extrapolado el status de la mujer en la india para simbolizar la 
"cultura hindú". El uso del símbolo de mujer "étnica" no sólo ha permitido 
promover las ideologías nacionalistas y de pureza. étni~a, también ha ser:v~~o 
como otra herramienta en la opresión a la mujer, hgándola a una v1s10n 
particular e idealizada de la mujer étnica y negando la expresión de su com-

pleja subjetividad. . .. 
A pesar de que el género esté inscrito en las construcCiones sobre etruCI-

dad la visión de comunidad étnica generalmente ignora las diferencias de gé­
ner~ -además de las de clase y de demografía regional- en las poblaciones 
étnicas. Tampoco se hace explícito el tema del género en la literatura clásica 
sobre la formación de la etnicidad. Por ejemplo, cuando, Bentley (1987), ana-
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liza la identidad étnica en desarrollo, de una 1muer filipina, siguiendo la "teoría 
práctica" de Pien·e Bourdieu, no manifiesta que las "experiencias" de práctica 
cotidiana de esta mujer -que contribuyen a su conciencia étnica- sean tam­
bién sus experiencias como mujer filipina. Curiosamente, Y elvington ( 1991 ), no 
toma este argumento para su intensa crítica e identificación de "puntos ciegos" 
en el uso que Bentley da a la teoría de práctica, para entender la etnicidad. 
Deutsch ( 1994), seüala que en los trabajos relacionados con las diversas defini­
ciones de etnicidad chicana, se asume que no existe diferencia entre la expe­
riencia de hombres y mujeres. Posteriormente, anota que aún los estudios sobre 
el trabajo, que muestra las diferencias entre mujeres y hombres, tienden a ig­
norar la variación en la formación de la identidad étnica, como resultado de 
las diferencias de género. 

Pero si bien, las concepciones de' etnicidad parecen ignoran el rol del género, 
las construcciones de identidad de género también han sido acusadas, y fuertemen­
te, de ignorar el rol de la etnicidad en la fonnación de la conciencia de género. 
Las teorías de la ciencia social muestran que el género está construido de manera 
diferente en los grupos étnicos y refleja la interacción de las experiencias históricas, 
la herencia y la localidad, en el orden estratigráfico. Deutsch, en su estudio sobre 
la historia del trabajo, afirma que la identidad, constmida a partir del conflicto, 
incluye el género, la clase y la etnicidad, y que este conflicto se genera tanto al 
interior del grupo como entre los diferentes grupos. 

De hecho, recientes estudiosas feministas, influenciadas especialmente 
por mujeres de color, muestran cómo los asuntos de género son inseparables 
de los de la raza, la clase y la etnicidad, y critican los paradigmas iniciales 
que.asumen una categoría de género fija, universal y no problemática (Hon­
dagnen-Sotelo, 1993; Mohanty, 1991; Hooks, 1992). El tema de las subjeti­
vidades complejas y multifacéticas es el punto de partida de la discusión 
acerca de una política basada en la identidad. Posteriormente regresaré a 
este planteamiento. 

En la siguiente sección presento una breve reseüa sobre la conceptua­
lización feminista de las "mujeres" y el género en la literatura. Trataré de 
mostrar el paralelo entre estas nociones feministas clásicas, de la "mujer" y 
el género, y los antiguos conceptos de grupos (étnicos), ya que ambos con­
ceptualizan estas identidades como categorías no-problemáticas y universa­
les, generalmente estableciendo conexiones entre la biología humana y las 
fuerzas sociales. 

La construcción del "género" 

Durante la primera oleada de feminismo occidental, se hicieron intentos de 
hacer a la mujer "visible" como sttieto y objeto de estudio. El proyecto político 
feminista de la época pretendía entender el origen y las causas de la subordi­
nación de la 1muer y obtener igualdad para ellas. En uno de los trabajos más 
apremiantes para entender la posición de la 1muer en la sociedad humana, 
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Simone de Beauvoir ( 1949), formuló preguntas C<;?mo: ¿por qué las mujeres 
eran el "segundo sexo"? y qué las hacía la "otra"? :J 

De un modo u otro, las primeras feministas aceptaron las condiciones pre­
valecientes de la naturaleza humana y tomaron al hombre como paradigma, y 
principalmente se empeñaron en demostrar que la mujer es tan humana como 
el hombre Oaggar 1983). En el campo político, feministas liberales lucharon 
por leyes en contra de la discriminación y abogaron por iguales derechos para 
la mujer. Antiguas feministas, como Mary Wollstonecraft, J. S. Milis, y Harriet 
Mills, arguyeron que la mujer como el hombre tenía derechos naturales y de­
searon derechos iguales para la mujer, bajo la ley. De hecho, esta petición para 
la igualdad de la mujer, centrada en el movimiento para sufragar, parecía su­
gerir que la mujer debía tener la libertad para ser "tal como el hombre". 

Feministas liberales recientes como Betty Friedan, Susan Okin y otras ba­
san su petición de derechos iguales en la determinación propia y la libertad 
para todos, bajo la visión liberal de individuos abstractos en la cual las diferen­
cias en edad, raza, sexo o clase son consideradas irrelevantes para estos dere­
chos. Sin embargo, los seres humanos no son individuos abstractos, son el pro­
ducto de historias diferentes y tienen diferentes necesidades; las nociones 
liberales de justicia ciega no pueden asegurar que estas necesidades sean reco­
nocidas. Actualmente las teorías sociales arguyen que el/la actor/actriz social 
universal, o el individuo abstracto del liberalismo es, de hecho, algo muy par­
ticularizado: hombre, blanco y occidental. 

Las diferencias fisiológicas entre mujeres y hombres tuvieron gran influen­
cia en las teorías feministas y en los estudios antropológicos sobre la construc­
ción de los roles de género en la sociedad. Las visiones deterministas de carác­
ter biológico implicaban, al parecer, que el potencial "reproductivo" de la 
mujer, de alguna manera influenciaba sus habilidades ''productivas". Inicial­
mente no se cuestionó la tradición occidental de igualar la mujer y lo "femeni­
no" a la naturaleza, y el hombre y lo "masculino" a la cultura. Las feministas 
prefirieron concentrarse en rechazar la idea patríarcal de que lo "femenino" era 
naturalmente inferior a lo "masculino". Aunque feministas radicales como Mary 
Daly y Susan Griffin estuvieran en desacuerdo con la idea de que "la biología 
es el destino", sí creían que la vida de la mujer, más que la del hombre, está 
regida por fuerzas naturales no sociales. Para ellas, todas las mujeres compar­
tían un poderoso vínculo, básicamente debido a sus definiciones como sirvientes 
sexuales y como seres que dan a luz; fue en estas definiciones que se arraigó 
la subordinación universal de la mujer; es decir, las diferencias biológicas entre 
los sexos tenían una relevancia innegable con la formación del género y fueron 
la base de la opresión a la mujer. 

5 Ver la colección de ensayos en Rosaldo, M. Z. and L. Lamphere, 1974. Woman, Culture and 
Society. Stanford University Press, Stanford, C.A. donde el enfoque es la subordinación uni­
versal de las mujeres y la búsqueda para igualdad de relaciones de género en todas las 
culturas. 
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Alejándose de este determinismo biológico, feministas sociales creen que 

la vida de un individuo está moldeada por su sexo y su género, como también 
por su raza, clase, nacionalidad y etnicidad. De acuerdo con feministas de en­
foque socialista, las feministas liberales tendieron a ignorar o minimizar las di­
ferencias existentes en grupos de individuos en lo referente a la edad, el sexo, 
la clase, nacionalidad, y orígenes étnicos y raciales; la teoría política de Marx 
considera la clase; la teoría política del feminismo radical considera las diferen­
cias de edad y sexo, pero usualmente asume que estas diferencias están deter­
minadas biológicamente. 

En contraste, el feminismo socialista reconoce estas diferencias que afectan 
la naturaleza humana, la cual ve como una creación histórica a través de la 
interrelación entre la biología humana, la sociedad humana y el ambiente físico, 
Jaggar 1983. El sistema de las feministas de enfoque socialista rechaza la idea 
de un tipo fundamental o base de opresión, y propone considerar los diferentes 
tipos de opresiones, entender la relación entre ellos con el fin de atacarlos 
todos. Esta teoría social-feminista es la más cercana a acomodar diferencias en 
la supuesta categoría universal "humana". 

~~ este modo, los antiguos trabajos de activistas-feministas occidentales y 
de teoncos de 1940 a 1970 desempeñaron un papel central en pasar de la 
norma universal ?e "humano" al reconocimiento de las diferencias entre muje­
res y hombres. Sm embargo, la noción esencial, fundamentando la norma hu­
mana universal, se reproduce en el supuesto de que hay una categoría orgánica, 
"la .muj~r": Y. además que e~iste una conexión entre teorías feministas y la ex­
penenCia umca de una mujer como mujer (Benhabib y Cornell, 1987). Pero, 
exist~n cate.gorías tan simples y globales como "hombre" y "mujer"? y qué, de 
las diferencias en clase, "raza", cultura, sexualidad, historia? ¿podría encontrar­
se una verdad universal y totalizante de la opresión a la mujer? 

. ~~cientemente mujeres de color y del tercer mundo han puesto en tela 
?e jU~Cio el supuesto ?e que haya una experiencia compartida, generalizable e 
Identificable de la mujer. Se preguntan: ¿qué significa ser de "color" y ser "mu­
jer"? Qué s~gnifica ser "mujer" de "clase media"? ¿serán iguales las experiencias 
de n_na mujer de color a las de todas las demás mujeres, las de una de clase 
med~a y l~s de una de col~r? ¿y en lo referente a las relaciones entre mt.Ueres? 
Las Identidades de las mujeres no se forman necesariamente en oposición úni­
cam~nte a las de~ hombre; pueden ser en oposición a las de otras mujeres de 
la misma ~ de difere1~te clase, cultura o etnicidad. El feminismo de la mttier 
blanca ocCidental cor.uuga la voz de la mujer, problematiza las relaciones de 
genero, pero cae en los mismos patrones de opresión, cuando no determina las 
diferencias internas en las supuestas categorías de mujeres y hombres, y cuando 
asume u~1a identidad entre la mujer y el sujeto del conocimiento (Alarcón, 
1989; Tnnh, 1989). Benhabib y Cornell establecen el dilema así: "¿cómo puede 
~asarse una teoría feminista en la singularidad de la experiencia de la mujer, 
sm establecer una simple definición de feminidad como la paradigmática, y sin 
sucumbir a un discurso esencialista sobre el género?" p. 13). 
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Recientemente las teorías feministas y la teoría social parten de la idea de 
que el conocimiento está ubicado, que es local y específico históricamente. En 
esta concepción, la ubicación subjetiva de las mujeres, el género o la etnia, son 
tan importante como la supuesta verdad "objetiva" que se descubre acerca de 
ellos. Como menciona Calhoun (1994), la teoría social debe ser un discurso con 
múltiples voces, de mujeres, homosexuales, personas de color, grupos reprimi­
dos o colonizados, otros citados previamente, y no la voz suplicando el recono­
cimiento de una sola verdad unitaria. El trabajo de las feministas de color y del 
tercer mundo, pretende destruir las categorías universales de género mediante 
el enfoque de las diferencias existentes entre mujeres. Sin negar la subordina­
ción y opresión de la mujer, sugieren que debe reconocerse que las mujeres 
tienen múltiples subjetividades bastante complejas que resultan de la intercone­
xión de clase, raza, culturas, sexos y etnicidades en la formación de identidades 
genéricas (Moraga y Anzaldúa, 1981; Hooks, 1992; Mohanty, 1991; Rajan, 
1993). Es en estos puntos que surgen las discusiones de etnicidad y género, 
como partes inseparables pero diferentes de las discusiones sobre la identidad 
y la política basada en esa identidad. De esto se debe entender que el género 
y la identidad étnica son como otro lado de la identidad y son un proceso por 
el cual tanto los individuos como los grupos pretenden negociar y reconfigurar 
las identificaciones que ellos mismos crean y las que les son impuestas. Aquí 
regreso a la reconceptualización y recapitulación de las identidades étnicas y 
genéricas, como parte de entes posestructurales, constantemente cambiantes, 
fracturados e inestables. 

la reconceptualizaclón de etnlcidad y género como Identidades 
construidas, contestadas y multlfacéticas 

Un adecuado entendimiento de la formación de identidad étnica debe aceptar 
que la etnicidad no es un sentimiento fundamental, restante de un descendien­
te común ni está constituido por atributos culturales permanentes, tales como 
"mitos, memorias, símbolos y valores", como sugiere Smith (1986). Sin embar­
go, tampoco son convincentes las aproximaciones de formación de identidad 
étnica aportadas por Barth en las posiciones puramente estructurales e instru­
mentales, ni las de Cohen o los teóricos neomarxistas. Así mismo, debemos 
reconocer que las mujeres son más que la simple suma de partes de la deter­
minación social y del sexo determinado biológicamente. Appiah ( 1990), argu­
menta convincentemente la falsedad de las nociones deterministas del género 
y, especialmente, de la raza; además muestra cómo las categorías genéricas y 
raciales no sostienen el escrutinio biológico y son inventos, construcciones e 
interpretaciones de nuestra imaginación. La relación entre el esencialismo y el 
construccionismo es estrecha y engañosa, si se trata de rechazar las teorías de­
terministas de carácter biológico y cultural que conducen a nociones de identi­
dades categóricas. El construccionismo social se arriesga a ser esencialista si 
cumple el papel de factores estructurales, y sirve como un agente en la forma-

Elnicidad de género o género étnico 1 21 ·--------------------------
ción de identidades colectivas o individuales. De hecho, teóricos como Fuss 
(1989), .proclama!: que el "construccionismo (posición de que las diferencias son 
construidas y no mnatas) opera realmente como una forma más sofisticada de 
esenci.a~ismo" ( p. xii). El punto de vista de Fuss es que el esencialismo puede 
ser utilizado eficazmente por idealistas y materialistas, discursos progresistas en 
contra de discursos reaccionarios, mitológicos y de resistencia. Spivak ( 1988, 
1990), argu~e también q:1e .una l.ección central de la deconstmcción es que no 
se puede evitar ser esenoahsta; sm embargo se puede estar más al tanto de las 
funciones y efectos de nuestros esencialismos. 

Mi posición es que en lugar de tomar la identidad étnica y genérica como 
una serie de oposiciones, éstas pueden ser conceptualizadas como una posible 
~omb.inación de "ismos". La etnicidad o el género es un componente de la 
1dent1dad de un grupo o individuo (otros componentes pueden ser la raza la 
posición social o la orientación sexual) resultante de una tensión dialéctica ~n­
t~·e factores ~deológicos y 11_1ateriales. Williams (1989), anota que Charles Keyes 
tiene la razon cuando sug1ere que una teoría adecuada ele la etnicidad debe 
considerar tanto las motivaciones materiales como la formulación cultural de 
identida~. étnica. Lo que ~eyes no nota es que los agentes desempeüan un 
papel cntico en la producoón de esta concepción de "ser gente". Los agentes 
zntenzos y los actores externos como el Estado pueden considerar los caracteres 
fundamentales de cultura compartida, valores "culturales" normativos, deseen­
cliente o "tradiciones inventadas" como respuestas estratégicas a las condiciones 
socio:e.conómicas .. Aunque estas coústmcciones puedan ser una respuesta a las 
co~dJcwnes matenales, ellas están contextualizadas y son contingentes en una 
sene de factores como los otros componentes de la identidad, los símbolos de 
la :r~ación de identidad, las prácticas particulares o estrategias utilizadas, y los 
objetivos específi:os. e~1 la invocación de la construcción. Los factores contingen­
tes pueden ~~r mdiciOs so~re el carácter de las identidades construidas, pero 
esta. pr?ducoon no es de mnguna manera un proceso teleológico; por el con­
trano, mvolucra la construcción activa, negociación constante y la alteración de 
la identidad escogida o impuesta. 

C?~viamente el.énfasis en la "construcción" de identidad política, ya sea étnica 
? ge?enca, no es simplemente un hecho de opción libre . Las opciones están 
mclmdas e~ una estructura social, una que refleja con frecuencia desigualdades ele 
poder. Prat!bha Pannar, una feminista británica, de color ( 1990) escribe: 

... no debemos considerar los términos de nuestra definición propia, exclusi­
vamente como un caso de elección individual libre. Lo que es evidente en 
1~ _rrod~cción cultural de la creatividad de las mujeres negras es la negocia­
Cion actiVa ~ntre estas nociones objetivas de nosotras mismas (como mujeres, 
neg1.'as, lesb1a~1as .o clase trabajadora) y las experiencias subjetivas de despla­
zanuento, aleJanuento y otredad (p. 1 02). 

El tema de negociar una identidad de oposición, especialmente una identi­
dad colectiva es el más difícil. Así un gntpo tenga una articulación unificada de sus 
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intereses, objetivos y estrategias con respecto a las macro-estructuras, mientras aco­
moda las múltiples subjetividades complejas de sus subdivisiones internas, es w1 
tema empírico. Se ha observado que los grupos de "etnias", "minorías" o "muje­
res", marginados y categorizados están discutiendo los significados asociados con 
estos rótulos categóricos e intentan ampliar las defmiciones de estas identidades 
para abrir campo a una variedad de experiencias, historias y otras diferencias exis­
tentes en un grupo supuestamente unificado de personas. Calhoun demuestra que 
existe una tensión al interior de toda identidad colectiva, entre las subdivisiones 
internas que la forn1an, y aboga por su incorporación dentro de alguna categoría 
más amplia de identidad primaria. Por ejemplo, ¿cómo puede rotularse un gmpo 
de afrocolombianos/as que incluya líderes comunales, campesinas, pescadores, mi­
neros y otros? ¿son todos ellos/as automáticamente afrocolombianos/as por una 
supuesta descendencia común? Son todos ellos/as colombianos/as porque supuesta­
mente son ciudadanos/as de la misma nación soberana? ¿significa la supuesta Iden­
tidad' común que comparten los mismos intereses y objetivos?. Fuss (1989) y Spivak 
( 1988), entre otras feministas, sugieren que en algunos casos los reclamos inde­
pendientes para una identidad compartida fundamental pueden ser útiles como 
centro de la lucha política. Puede ser necesario "arriesgar el esencialismo" median­
te la invocación de una categoría de identidad reprimida o devaluada en un dis­
curso dominante, para ponerla en primer plano, (Callioun, 1994). Esta estrategia 
·ha sido utilizada repetidas veces por "minorías": para legitimarse ellos mismos 
dentro y fuera de su comunidad'. Por ejemplo, el intento de reafinnar la negmra 
con el eslogan "El negro es hermoso". Como se anotó en la sección anterior, los 
trabajos de antiguas feministas, en el intento de hacer visible a la mujer y legítima 
en un mundo dominado por hombres, casi fetichízan "mujer" como una categoría 
o estrategia que ha sido criticada por feministas de color. 

Las actuales teorías feministas y posestmcturales han ayudado a destruir 
la noción de sujeto "esencial" para enfatizar las subjetividades complejas inclui­
das en un individuo y demostrar la multiplicidad de "diferencias" en un gmpo 
supuesbmente unificado como el de las "mujeres". Las tensiones se magnifican 
cuando estos entes fraccionados forman parte de un grupo colectivo; Calhoun 
anota que un simple promedio de éstos difícilmente es la solución, ya que se 
carece de denominadores comunes para compromisos cuantitativos. Señala ade­
más, que una de las razones principales de que las políticas de identidad indi­
vidual estén tan ligadas a las políticas de la identidad colectiva es que la acción 
en ciertas identidades está destinada a socavar a otras. Cuando se discute una 
identidad personal, es difícil proclamar la primacía de un aspecto de la identi­
dad sobre otro (por ejemplo la mujer sobre lo "racial"). Entonces a nivel colec­
tivo la formulación de identidades es el resultado de construcciones políticas y 
personales, en las cuales se utilizan diversos recursos, experiencias, y símbolos 
culturales -a veces aunque no siempre- como respuesta estratégica para cam­
biar la organización sociopolítica. 

¿cómo pueden articularse estas diversas posiciones sin invalidarlas o soca­
varias como centro de solidaridad? ¿Qué implicaciones políticas trae el descu-
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brimie,nto de estas plur~lidades? ¿Qué clase de práctica política puede surgir 
despues del que.brantaxmento de nociones "estáticas" de identidad, y a la luz de 
las .nuevas crea~10nes? Estas s~n las preguntas que enfrentan teóricos y activistas 
sooales. en su mten.to d: articular prácticas políticas alternativas que busquen 
una umd~d en la d1venndad. Algunos sugieren cambiarse a la política local, lo 
cual reqm.e~e moverse de una gran teoría a una política participatoria que in­
c_l~ya coal.IC!On~s. Phalan (1993), muestra una versión -no esencial~ de la po­
htrca de Ide~tldad en la cual se articulan los cuestionamientos que nos son 
relevantes, mientras reconocemos nuestros privilegios y nuestras opresiones y 
tenemos un "campo abierto para una multiplicidad de reclamos y conflictos". 
Tal vez,. estos conceptos son el principio o una manera de articular una política 
alternativa que pueda hacer justicia a la naturaleza multidimensional de las di­
ferentes "identidades". 

Política de identidad en el contexto afrocolombiano 

Cuando se. reflexio?a o se trabaja con el tema del conflicto político y étnico 
afrocolombtano, es Importante tener en mente la anterior discusión teórica. La 
identidad afrocolombiana es una construcción consciente o inconsciente in­
fluenciada por una variedad de factores "internos" y "externos". Es histórica, 
c?ntextual, material, estratégica, instrumental y política; pero también es espe­
Cifica. Esto se ve claramente cuando se escuchan varias voces en la lucha afro­
colo?1~iana. S~ proclama .que ya no es (o probablemente nunca lo fue) un solo 
movimiento, smo una vanedad de movimientos sociales. A pesar de las protes­
tas de que la lucha se está debilitando, las afrocolombianas están empeñadas 
en sostener que el género es una variable única e importante en el movimiento 
afrocolombiano, trayendo a la luz lo que Andre Lord e ( 1992), dijo sobre la raza 
y el género en el movimiento negro en Estados Unidos: 

Entre las comunidades negras donde el racismo es una viva realidad las 
diferencias e?tre nosotros se ven generalmente como sospechosas y peligro-
sas. La necesidad de formar una unidad es con frecuencia mal llamada como 
una. necesidad de homogeneidad, y la visión de una feminista negra se ma­
lentiende como traición a nuestros intereses comunes como personas (p. 51). 

Usualmente se .traen los temas de dife.rencias de clase cuando los organi-
zadores rurales cuestiOna los hombres y muJeres urbanos que vienen al interior 
a ayudar con los esfuerzos de movilización de la comunidad. También es inte­
resan.te ver la variación en los alcances estratégicos tomados por los/las afroco­
lombianos(as de las cuatro regiones del pacífico. Por ejemplo, los/las chocoa­
nos/as, qmenes son de lo que se considera el departamento má subdesanollado 
Y marginado de la región, tienen una visión diferente de cómo mostrar sus 
peticiones, contrariamente a los llamados vacanas (personas de los departamen­
tos del _valle, Ca~ca y Nariño) q~üenes están más integrados a la sociedad y 
econom1a colombiana. Las concepciOnes de qué significa ser negro/a afrocolom-
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biano/a varían notablemente de departamento a departamento. Entonces usted 
puede preguntarse: ¿qué implica esto en la conceptualización de la construcción 
de identidad afrocolombiana? 

No deseo sugerir un concepto tan amplio de la construcción de identidad 
genérica y étnica que pueda hacerlo trivial o analíticamente inútiL Por el con­
trario, es importante considerar legítimas las diversas posiciones en esta lucha. 
Recientes teorías feministas y posestructurales, y las políticas de identidad me 
permiten responder a las peticiones de políticos de que existe una posición 
afro-colombiana. Los/las afrocolombianos/as se oponen a esta petición y no per­
miten a las élites políticas o económicas, o a los líderes de su comunidad orga­
nizar su agenda de manera ftia. En lo que respecta a la lucha territorial y a los 
derechos de uso de la tierra, la gente y sus líderes son cautelosos en la forma­
ción de alianzas con las organizaciones no gubernementales de conservación y 
del gremio ambiental que desean cooperar con los/las afrocolombianos/as. He 
visto a los/las afrocolombianos/as negar connotaciones tales como "preservado­
res de la biodiversidad" que los conservacionistas les quieren imponer. Esta 
activa contestación de identidades categóricas y las nociones de lo que los/las 
afrocolombianos/as han sido, son, y serán, son para mí la "esencia" de la polí­
tica. Mi proyecto tiene la finalidad de comprender y articular cómo esta iden­
tidad afro-colombiana se convierte en el foco de una lucha política. 
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ocio tra?ici~nalmente. ~e identificaba con el tiempo por fuera del trab~jo 
y de las obhgacwnes farmhares. Se pensaba como un vacío en la actividad 
del h??1bre, de relajación de sus responsabilidades, de descanso y de recu­
peracwn de sus fuerzas y de búsqueda del placer no encontrado en la vida 
productiva. 

Para reflexionar sobre el ocio y sobre la manera como el hombre urbano 
vi~e s:l tiempo por fuera del trabajo es necesario desmontar los esquemas ex­
plicativos que lo reducen a una actividad residual e invalidan su densidad cul­
tu:al. Este proyecto debe comenzar construyendo un marco conceptual que per­
mita abordarlo en su diversidad y complejidad, y encontrar el sentido que el 
hombre urbano le asigna. 

, El rutbol en su dob~e. naturaleza, como actividad deportiva y como espec-
taculo, es una de las. actividades que congregan una mayor cantidad de públi-

cos en las cmdades en los días de descanso. ¿cómo pensar su espesor 
cultural? ¿cuál es su papel en la vida actual de las ciu­

dades? ¿cómo reflexionar sobre los procesos ele 
identidad y socialidacl que el fút­

bol ge-


